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BALESTRLN1.

En la REVISTA del 1.° de Febrero expusi-
mos ciertas consideraciones, sobro el aspecto
que ofrecía entonces y peripecias por que ha-
bía pasado la cuestión electro-trasatlántica en
el reino unido de la Gran Bretaña. Hoy, según
ofrecimos en aquel artículo, nos circunscribi-
mos solamente á dar á conocer algunas ¡deas
relativas á la memoria del distinguido ingeniero
Sr. Balestrini. La nueva solución que se pre-
senta al problema es de tal manera armónica
en todas sus partes, utiliza de un modo lal los
conocimientos actuales allanando en teoría todos
los obstáculos conocidos en los ensayos ante-
riores, que hay sobrada razón para creer en un
éxito brillante. Nosotros hemos seguido paso
á paso todo cuanto directa 6 indirectamente se
roza con este asunto; interesados como el que
mas, y bajo todos conceptos, en su buena solu-
ción, no podemos menos de pagar un tributo
de justicia en el campo de la ciencia al Direc-
tor general del cuerpo Sr. Mathé por el im-
pulsó y actividad desplegada en la esfera de su
acción,, por los conocimientos que nos ha su-

ministrado y por su amor constante á los pro-
gresos del saber.

Cuatro trazados se han estudiado en estos
últimos años para poner en comunicación tele-
gráfica al nuevo y antiguo continente; el pri-
mero por el norte do Inglaterra; el segundo por
Canarias é Islas de Cabo Verde, á recalar
en el Brasil; el tercero partiendo de las pose-
siones rusas al Norte de la China, atravesar
el Océano Pacífico para terminar al Oeste de
la Union americana, y el cuarto salvando solo la
parte submarina del estrecho de Bering y con-
tinuar luego la línea por las comarcas rusas
hasta los estados de la Union.

Compréndese fácilmente que cada uno de
estos proyectos ha sido con mas empeño estu-
diado por el país desde cuyas costas hubiese de
alejarse el cable. Así es que mientras la Gran
Bretaña, con esa constancia que le es propia,
trabajaba sin descanso, el imperio moscovita
enviaba elevadas capacidades científicas á recor-
rer dilatadas y peligrosas regiones á fin de ob-
tener datos suficientes y ser la primera en lie- "
var i buen término su idea. Estos trabajos
practicados con un detenimiento que admira, y
consignados en un extenso dictamen presentado
al Gobierno, dan por resultado la posibilidad
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no
de poderse establecer dos vias telegráficas al

través, una del Océano Pacífico y la otra del

estrecho de Bering, aunque con mayores difi-

cultades que vencer en la primera.

Queda pues nuestro trayecto, que si bien

poco estudiado con la sonda, lo ha sido sin

embargo lo bastante por el célebre capitán

Maury de la marina de guerra Ánglo-Ameri-

catia para que la ciencia admirada de las

grandes conquistas obtenidas por este sabio,

sanciono de una manera terminante la supre-

macía de esta via.

Pero como quiera que no bastaba elegir la

comarca mas á propósito para colocar el cable,

sino que era necesario como elemento indis-

pensable del problema el conocimiento cxaclo

y aplicación conveniente do las materias que

entran en su conjunto lo mismo que vencer las

dificultades de inmersión, corrientes, & c , se

hacia indispensable modificar profundamente

algunas de estas parles.

El Sr. Iialeslrini parece haberlo conseguido

después do repetidos ensayos y de un estudio

á toda prueba. En la actualidad, pues, preciso

es conocer que nunca como hoy aparece con

mas razón de ser la unión del viejo y nuevo

continente; mas para que nuestras palabras ten-

gan el peso de la verdad científica, nuestros

lectores la apreciarán por las siguientes consi-

deraciones relativas al pensamiento del Sr. Iia-

leslrini.

Cualquiera que sea el trazado, no puede

desconocerse la necesidad de atravesar grandes

profundidades oceánicas. En la construcción

del nuevo cable no entra mas elemento metá-

lico que los hilos de cobre destinados á tras-

mitir el fluido eléctrico. Estos hilos, en número

de tres, cuatro ó mas si es necesario, cubiertos

por separado con una doble capa de gutta-

pércha especialmente preparada, se enrrollan

unidos en espiral a! rededor de una especie de

cilindro de materia aisladora de tres milíme-

tros de diámetro próximamente. Construido así

puede decirse que es el verdadero cable; el

haz de hilos eléctricos, revestido de materia

aisladora, está rodeado de una capa de materia

textil empapada de una composición aceitosa y

aisladora también.

Este primer conjunto se recubre por una

cuerda de cáñamo compuesta á su vez de un

suficiente número de cabos do cuatro á cinco

milímetros de diámetro empapados igualmente

de la misma composición aceitosa y aisladora.

Las espirales formadas por los cabos de cáñamo

son muy prolongadas, de manera que entre el

ángulo de torsión adoptado para los hilos in-

teriores y el de los cabos, la distancia sea

grande y quede todo el juego posible á los pri-

meros, mientras el de los segundos sea li-

mitado.

Encima de los cabos de cáñamo que for-

man la armadura de resistencia se pone una

tela fuerte de caouchouc de manera que los

bordes se sobrepongan anchamente y se unan

fuertemente. Cada uno de los elementos que

forman el cable se ponen en espiral en sentido

necesariamente inverso, lo que hace imposible

toda dilatación, y por consiguiente cualquier

deformidad en el sistema.

Como una de las principales ventajas de

este cable es ciertamente contener bastantes

conductores de trasmisión, ya sean tres, cuatro

ó mas, según las necesidades de la línea, lo

cual es una garantía contra un completo des-

perfecto aun en el caso de accidentes parciales.

Compréndese además la importancia de

aumentar, triplicar y cuadruplicar el servicio

que pueden prestar los cables, siempre .excesi-

vamente costoso y destinado á satisfacer apre-

miantes necesidades.

El peso del cable en el agua es de 150

gramos por metro corriente, ó sean 150 kilo-

gramos por kilómetro. Su embarque en los bu-

ques no puede por este Sistema ofrecer peli-

gros. Por su flexibilidad la colocación á bor-

do permite manejarlo con la misma facilidad

que manejaríamos una cuerda ordinaria.

Los peligros de la torsión y formación de

nudos al desarrollar los Cables dé armadura

metálica, pueden evitarse completamente en-



rollando el propuesto en forma de 8, por ma-

nera que en cada vuelta desarrollada se opere

una media torsión en una dirección, y otra

media en sentido contrario, es decir, dos tor-

siones que se anulen mutuamente.

La inmersión de este cable, merced á su

ligereza relativa, puede ser cómodamente di-

rigida teniendo segura la rapidez suficiente a

sumergirlo.

Como á los efectos do torsión, tampoco

hay que temer esos desarrollos rápidos é im-

prescindibles en muchas ocasiones origen de

desastres en las operaciones. Los aparatos des-

tinados á la emison y á la inmersión pueden

reducirse á proporciones limitadas y de ningu

modo difíciles. En fin, la marcha de los buques

y sus maniobras quedan en completa libertad

para la regularidad que juzgue conveniente el

quo dirige.

Las mas grandes profundidades del Océano

que tiene una línea que recorrer, se evalúan

generalmente de 3 á 4 kilómetros, y este cable

llegaría al fondo sin dificultad alguna. Los

numerosos experimentos practicados sobre este

punto dejan fuera de toda duda estos resul-

tados decisivos. Se han hecho con la mayor

sencillez pruebas en este sentido; una de las

extremidades del cable so pasó por la argolla

de una grúa dinamométrica; la otra soportaba

un tablero que se cargaba sucesivamente con

pesos de 20 kilogramos, haciéndose sin pre-

caución especial el nudo de la argolla, á la

manera que se haría el de una cuerda ordi-

naria. A medida que la carga aumentaba los

cabos de cáñamo comprimían el haz en espi-

ral de los hilos metálicos interiores, tendiendo

á disminuir su diámetro á la par que favore-

cía su prolongación. La rotura del cable co-

menzó por la de los cabos de cáñamo, circuns-

tancia que se acreditó por pasar luego cor-

rientes eléctricas por cada uno de los hilos

conductores.

Algunos trozos de cable, después de la ro-

tura bajo un peso de 2.300 kilogramos lo

menos, fueron deshechos encontrándose siem-

pre los hilos eléctricos en perfecto estado y
conservando su distancia recíproca sin haber
sufrido deterioro alguno, listo prueba bien á
las claras la inmensa ventaja do sustituir las
armaduras metálicas por el sistema del Sr. Iia-
lestrini, pues nadie desconoce los grandes obs-
táculos que solo en el terreno de las dilata-
ciones ofrecían, rompiéndose con frecuencia el
hilo conductor por efecto de no poder seguir
en la misma proporción la dilatación longitu-
dinal de la hélice protectora. Las corrientes
telúricas y magnéticas tampoco tienen razón
do ser con la nueva forma de estos cables.

l'or otra parle el terrible enemigo, nacido
do las corrientes de inducción, desaparece, y esta
clase do fenómenos en alto grado perjudiciales
para una trasmisión regular eléctrica no serán en
lo sucesivo ni un peligro ni un obstáculo serio
al desarrollo de la telegrafía submarina. Los
hilos interiores, pues, quedan al abrigo de la
causa terrible do destrucción que tenia su
origen en la armadura metálica de los antiguos
cables. Sin embargo, será prudente, y así lo
reconoce el mismo autor, poner una armadura
metálica en la aproximación á las costas, espe-
cialmente en los mares do poca profundi-
dad. Los peligros en estos puntos son dema-
siado evidentes para que los cables puedan
pasarse sin una fuerte envuelta exterior. Estas
cubiertas protectoras, según la nueva forma y
disposición adoptada, impiden la destrucción
dei hilo interior y evitan desperfectos en la
misma armadura.

Para conseguirlo se arrollan cuatro ó cinco
alambres según las circunstancias, en prolon-
gada espiral al rededor del cable, en la misma
forma que mas arriba se ha indicado. Estos
alambres do 4 á 5 milímetros de diámetro son
ireparadosde una manera especial. Sobre ellos

so envuelven casi normalmente otros galvani-
:ados cuyo espesor varía según la localidad

para que se destine el cable.

Sumergido en el mar un cabio así prepa-
rado, se produce entre los alambres galvani-
zados una acción eléctrica que determina en el



cable la precipitación de las materias calcáreas

disueltas ó en suspensión en las profundidades

del agua. Por este medio se forma cu la arma-

dura metálica una capa á favor de estas mate-

rias que concluye por preservarla de la oxida-

ción y de la corrosión, listo es cá no dudarlo ni

mas ni menosquela nueva aplicación del prin-

cipio utilizado por Davy para la conservación

de los forros de cobre de los buques, con la

diferencia esencial que la aglomeración dema-

siado rápida de las referidas malcriasen la su-

perficie negativa, inconveniente con que trope-

zó este distinguido físico, es precisamente del

mejor efecto para estos cables.

A pesar de que la flexibilidad, ligereza y

fácil movimiento de esle cable alejan todo pe-

ligro durante la emisión, pcimilicndole soportar

sin gravo riesgo las sacudidas producidas por

el movimiento ilc los huquos, se ha procurado

prever todo incidente en la inmersión, y para

ello nuevos apáralos se han construido para la

colocación. La dificultad consistía hasta ahora

en obtener que el punto de emisión quede á

una distancia constante de la superficie del

agua, á lin de neutralizar los movimientos del

balanceo, y la nueva máquina de que se vale

el Si'. Balestriní disipa por completo este obs-

táculo.

Después de lo que precede, de presentar

la cuestión en el verdadero terreno de la cien-

cia, como lo hemos hecho nosotros, pregunta-

mos en nombre de la misma ciencia al mun-

do de la inteligencia, si no estamos auto-

rizados para manifestar sin presunción, pero

con entera confianza, la esperanza que tene-

mos en la resolución del problema electro-tras-

atlántico.

La Europa, como dice muy bien el Sr. Ba-

lestríni, puede y debe unirse á la América poi

una linea telegráfica: si pues hasta ahora han

fracasado admirables tentativas, consiste en

quo las conquistas de la ciencia y do la indus-

tria no se llevan á cabo con solo los primeros

esfuerzos. Gracias á los sabios, á los indus-

triales y á los capitalistas que con tanta cons-

tancia como gloria no se han detenido en su

camino desde los primeros albores de la tele-

grafía submarina y á l a enseñanza, resultado

desús experimentos, la solución de este mara-

villoso problema ha podido presentarse esle año

potente y vigoroso en su resolución. Hoy la

¡mpresa de unir ambos continentes, colosal por

sus resultados masque por las dificultades que

presenta, se ha hecho, según se ha demostrado,

manifiestamente posible y casi pudiérase decir

fácil.

La ciencia, pues, parece haber cumplido su

misión, modesta en el mundo financiero, sin

recursos por sí propia para realizar el pensa-

miento, entrega su conquista en manos de la

culta sociedad de todos los países para que

procurando los medios acometa la gigantesca

obra del siglo XIX.

La cuestión en esta esfera necesita capi-

tales; los gastos serán crecidos y los Gobiernos

mas interesados en el asunto debiendo reunir-

se darán su asentimiento para garantizar por

medio de un congreso telegráfico las bases

convenientes.

En este estado no creemos oportuno pre-

juzgar de ningún modo los puntos sobre que

debiera descansar á nuestro modo de ver la

solidez de la empresa. La España enviará del

Cuerpo de Telégrafos sus genuinos representan-

tes, y allí en el foco del proyecto, en medio de

la tranquila discusión dejará oir sus razones y

propondrá á su vez todo cuanto crea nías útil

y conveniente para realizar tan asombroso pen-

samiento.

No será ciertamente la que menos impulso

dé en la esfera de su acción á este importante

problema: seguros estamos no descuidará me-

dio alguno para ver sus provincias de Ultramar

en breve plazo unidas á la madre patria.

El cable que.se propone descansará en nu-

merosos puntos; y no solo las Canarias loma-

rán nueva vida con esta vasta vivificadora ar-

teria, sino también muchos países que verán

llegar á sus comarcas en alas del telégrafo la

savia de nuestra civilización.



Cádiz y Lisboa propone el Sr. lialestri-

ni sean los puntos de partida para separarse

del continente europeo en el cabo de San Vi-

cente; tocando en Mazagan y Mogador en la

costa occidental de África, pasa por la isla de

la Madera y las Canarias. De Canarias, toman-

do tierra sobre las costas africanas, en la bahía

de Cintra, Arguen y Tontendicb, pasa por San

Luis, Goi'é y Cabo Verde, para alcanzar las

islas de este nombre. Desde este archipiélago,

apoyándose en una estación submarina del ban-

co de Hannah, en las pequeñas islas de Pene-

do y de San Pedro, Fernando do Noroña, y las

Rocas alcanza en el cabo de San Roque, la

costa setentrional del Brasil, donde se divide en

dos ramales para ir á reunirse por una parte

en Bahía con la red brasileña, y por .otra por

Aracati, Ceara, Paranahyba y varios otros pun-

tos llegar á la Guayana francesa. De Cayena,

tocando en las Guayanas holandesa ó inglesa,

en Paramaribo, nueva Amsterdan va á alcan-

zar las Antillas. Atraviesa por numerosas islas

de este grupo, para llegar á Santo Domingo.

Puesta en comunicación con Puerto-Principe y

Puerto de la Paz, llega á la isla de Cuba en

Baracoa. Aprovechándose las vias telegráficas

terrestres, se separará para ir en fin á Nueva

Orleans, en la Luisiania á enlazarse con la red

eléctrica de la Union Americana.

La inmensa importancia de esta línea re-

salta simplemente con el examen del mapa

que presenta su trazado, y teniendo presente los

infinitos mercados que atraviesa, bien puede

asegurarse que serian pocos seis hilos conduc-

tores; el trabajo sería continuo; los aparatos

no tendrían en España ni un momento de des-

canso, y el Cuerpo de Telégrafos ensanchando

su órbita daria un paso mas en la senda de su

misión.

Antes de concluir séanos permitido animar

á nuestro mundo capitalista para que si la

obra se plantea á favor del espíritu de asocia-

ción no permanezca aislado, tenga vida propia,

descorra ese velo de temor y retraimiento que

le envuelve, y á la luz de la ciencia se lan-

ce tranquilo por la senda de las grandes
conquistas.

J. ÍUVISA.

SOBRE LA POSIBILIDAD DI! ASIMILAR

U TEÍ.BGRAPÍA ELÉCTillCl SUMURINA Á LA AÉREA,

SUPR1SIEHDO EL IIETARDO DEBIDO Á LA INDUCCIÓN,

POR RICARDO LAMINO.

(Continuación.)

Los rabies telegráficos submarinos, por su natura-

leza cuando esUin en uso, y por su especial construc-

ción adecuada á dicha naturaleza, presentan gran-

des dificultades, desconocidas en la telegrafía terrestre,

que es preciso obviar con la aplicación de nuevos y me-

jores principios de la ciencia eléctrica. Voy á aplicarles

los ilc la atracción eléctrica definida, expuestos en el

anterior número, y lo hago con la firme esperanza de

ver mas larde ó mas temprano ensayada su utilidad

por los consultores de nuestras compañías públicas de

telégrafos.

Digo mas tarde ó mas temprano, porque en mi ca-

lidad de mero aficionado, los argumentos que salen de

mi pluma pueden durante algún tiempo permanecer

ignorados ó ser mal recibidos, como sucedió cuando

propuse á las compañías del gas mejorar su práctica

química de medio siglo «Dejadnos en paz, se me dijo

entonces; las cosas están niuy bien como están.»

Sin embargo, en el presente caso, la pronta y casi

universal adopción de mi idea ha probado que vivimos

en épocas bastante adelantadas para que sea posible

mirar con desprecio una mejora útil. Si lo es la que

ofrecemos, el público juzgará.

Todo el mundo sabe que el cable telegráfico sub-

marino no es lo que debiera ser; se repiten los ensa-

yos para llegar á una solución; los ingenieros eléctri-

cos hacen diarios esfuerzos que se estrellan en insu-

perables obstáculos. La solución no se encuentra.

Ahora bien, liase probado que la inducción de

exceso de electricidad en un alambre terrestre, propa-

gándose en la atmósfera capa por capa, ocasiona un

exceso de carga en cada capa de aire por el despren-

dimiento de alguna parle de la electricidad natural á

esa capa, y que la acción que retiene la electricidad

así inducida, para convertirse en exceso de carga, es

contraria á la inducción en cuya virtud queda libre.

También se liabrá visto la inducción de una car-

ga dada sobre el alambre, y el antagonismo en cual-

quier número de cilindros concéntricos de aire; cuanto



m
mas se distribuye por superficies que aumentan como

sus respectivas distancias del centro común, tanto mas

disminuye la intensidad de la inducción y el antago-

nismo, según la ley de cantidad, llegando á ser por

último ¡nsqnsible á nuestros instrumentos* aunque la

porción de electricidad desprendida en cada uno de

los cilindros consecutivos de aire continúa precisamen-

te la misma desde el centro á una distancia que es in-

finita.

Si nos fijamos, pues, en dos cilindros concéntricos

de aire al rededor del alambre, serian el asiento de

intensidades desiguales en la totalidad, y esta dife-

rencia denotaría la medida de la tensión motriz, por

cuyo medio el exceso de electricidad, suponiéndole

en libertad de moverse, pasaría deí interior al exte-

rior de ambos cilindros.

Según los mismos principios de acción, en el p r n

mor ejemplo, elexceso de electricidad pasó al alambre,

habiendo sido la única condición necesaria que el a n -

tagonismo fuese mas intenso en.la antigua posición que

en la nueva.

ka porción de electricidad (¡ue puede adquirir el

alambre, está en proporción inversa del antagonismo

innldiátamenle opuesto á su inducción en el contiguo

cilindro de aire. Lo mismo sucede á la capacidad pan

cargarse de cada cilindro aéreo, prescindiendo de su

impotencia en esté punto que proviene de su natura-

leza aisladora.

Si calculamos las cantidades totales de antagonis-

mo cii cilindros consecutivos de aire aj rededor de un

alambre, hallaremos qué están simplemente en propor-

ción inversa á sus distancias del eje común, y como

las superficies dé los cilindros aumentan como las dis-

tancias, acontece lo propio i las partículas aéreas qué

los componen: Siguiéndose de a ju i , que si condensa-

mos en iin cilindro de airé á una distancia dada la

cánlidácldeaireque existe á doble distancia, comuni-

cáronlos a otro cilindro, próximo al primero, doble ca-

pacidad para cargarse, ó lo que viene á ser lo mismo,

si doblamos prácticamente la densidad de |a atmósfera

i[iie rodea al alambré, liaremos dos veces mayor la

capacidad de carga.

Lo que sucede con la inducción y su antagonismo

cu torno de un alambre aislado por el aire, también

sucede con las mismas acciones eléctricas, cuando, el

. alambre se envuelve en otra materia aisladora; esto es,

el antagonismo será menos d medida que la materia sea

mas densa. Pero como adición á esto, sabemos, según

los primeros experimentos do Cavcndich, Faraday y

oíros hechos después, que diferentes sustancias aisla-

doras poseen diferentes capacidades inductivas; dé-

bense, pues, tomar en cuenta las desiguales influencias

de estas capacidades, desiguales sobre el antagonismo

opuesto á la inducción.

Para proceder á las particulares condiciones de los

cables submarinos, figurémonos un alambre cargado

con un exceso dudo de electricidad, y rodeado á inde-

finida distancia por cualquier materia aisladora, que

supondremos siempre en forma de cilindros concéntri-

cos, cada cilindro del espesor de una sola partícula de

la materia que lo compone. Por la ley eléctrica de la

cantidad, el total de intensidad en cada cilindro será

inversamente como la distancia del eje común, y en

cada partícula de los cilindros inversamente como el

cuadrado de la distancia. Ahora si todos los cilindros se

suponen penetrados sucesivamente por una pequeña

porción de alguna otra clase de materia común á pro-

pósito para ocupar él sitio de ía materia ajli antes

existente, el cuerpo introducido tendrá la inducción

que corresponde á la posición que ha tomado, y que

será mayor á medida que ínas se aproxime al centro,

en virtud de la mayor proporción del cuerpo introdu-

cido respecto del cilindro donde ha penetrado.

Si se fija cualquier distancia para la actual posi-

ción del cuerpo, y si se le supone creciendo progre-

sivamente en tamaño, entonces la cantidad de induc-

ción será mayor, por lo mismo que se extiende en un

cilindro perfecto á cuyo extremo tendrá toda la in-

ducción.

Podemos suponer en seguida que el cilindro sea

conductor de tal manera que el exceso de carga indu-

cido en él se desprenda, para ir á colocarse donde su

acción inductiva no encuentra ningún antagonismo. El

desprendimiento no alterará la intensidad de la induc-

ción, y el antagonismo que funciona entre el alambre

y el cilindro de materia aisladora, y mientras la rela-

ción de uno y otro permanece igual, la propagación

dé h .inducción j desde un cilindro de materia aislado-

ra al contiguo, continuará como antes.

Pero no liemos agotado aun la acción inductiva

del alambre cargado. Hay algo que considerar ade-

más de su propagación de un cilindro á otro contiguo.

Guando concebimos la inducción estática obrando

entre dos partículas de materia común, sin embargo

de lo próximas que se hallan, necesariamente envol-

vemos la idea de la proyección de la atracción eléc-

trica de una á otra á corta distancia, y admitida la

proyección, no hay hechos ni raciocinios para sugerir

un limite probable á dicha distancia, ni para negar

que lo mismo que la gravitación, la atracción eléctrica

puede ejercerse al través de todas las distancias. Y

como puede ejercerse independientemente del medio

material, no es de suponer que la mediación accidental

de la materia tome de ahí su fuerza-



Así, si tenemos en un alambre mi exceso de carga

eléctrica que necesite obrar por inducción sobre un

(listante cilindro de materia conductora no aislada, y

el aire intermedio no es adecuado para sostener toda

su inducción, sin lanzar de si el primero y los demás

cilindros mayor cantidad de su electricidad nalufal

que la retenida poruña intensidad de atracción no ex-

cedente de la de la carga (lo cual es imposible), la in-

ducción llegaría solo en parte al cilindro conductor,

proyectándose el exceso al través de la distancia seii1-

sible, justamente como si no la ocúpase materia nin-

guna, resolviéndose la distribución total de inducción

en^ una cuestión de menores cantidades de antago-

nismo.

La inducción propagada de un cilindro aislador á

otro, y cayendo al fin sobre el cilindro no aislado ífe

que tratan los párrafos anteriores, puede solo despren-

der del último una cantidad de electricidad igual á la

fie la carga y obrar así en el alambre central; pero

siempre la masa del cilindro no aislado puede tener

naturalmente dentro de si muchas veces la porción de

electricidad conservada por una intensidad de atrac-

ción no mayor; y si la tiene, toda la parte restante po-

drá desprenderse en virtud de la carga que obre por

inducción proyectada sobre el cilindro no aislado, y

alimentar la capacidad de cargarse que posee el alambre.

Las capacidades de carga alteran sus proporciones

recíprocas por dos causas; la que se comunica por pro-

yección de inducción varía con la distancia del cilin-

dró no aislado, en conformidad de la ley de atracción

eléctrica que rige las distancias; mientras que la otra,

la que resulta de la inducción propagada, obrando

siempre entre partículas contiguas, es afectada por ia

distancia; láti solo én cuanto causa una distribución ma-

yor ó menor, pero varía también con las capacidades

inductivas específleas.

Por ejemplo: comparando las capacidades dé carga

comunicadas por propagación dé inducción á un Cilin-

dro aislado que rodee sucesivamente un alambre, á

dos distancias como 1: í ; las capacidades estarán en

razón de 2:1 respectivamente, porque una cantidad

doble tiene cuádruple intensidad acierta distancia, que

se reduce á la unidad, distribuyéndola sobré una super-

ficie cuádruple á una distancia cuatro veces mayor.

Además, ségun la ley deCoulonib y la ley eléctri-

ca de la cantidad, las capacidades de carga en varias

distancias proyectadas sobre el cilindro no aislado son

inversamente como dichas distancias. Dada la canti-

dad de carga, sean las distancias como 1:2, en este

caso el mayor cilindro á la maydrdislancía tendrá dos

veces tanta electricidad que desprender con üoá in-

tensidad dada de inducción como el cilindro nías pe-

m
queño; pero su inducción, ségun la ley de Coulomb, es

solo una cuarta parte tan intensa y tendremos por lo

mismo '/,XÍ='Á en tugar de 1 x 1 = 1 en la distan-

cia inedia. Si la distancia es un cuarto, la porción de

electricidad en el cilindro mas pequeño, permanecien-

do la intensidad invariable, seria solo una cuarta parte,

pero la inducción proyectada sobre él será diez y seis

veces mas intensa, y ^ X 1 6 = 4 .

Es fácil ver, por esta razón, que las capacidades

de carga consiguientes al no aislamiento de un cilindro

conductor colocado en lomo de un alambré á difeféñ-

les distancias, variaría en razón inversa de las distan-

cias si hubiera solo proyección de la inducción; y de

las raices cuadradas de las distancias, si hubiera pro-

pagación de inducción y no proyección; pero domo

ambas funcionan juntas, pueden dar origen en la prác-

tica á una variedad de razones intermedias, ségun la

importancia de la que predomine.

La inducción, cual queda expuesto, nos permite

comprender la razón porqué sólidos aisladores de las

mas elevadas capacidades éspecíGcas inductivas, colo-

cados en torno de un alambre suspendido en él aire,

no aumentan su capacidad de carga; pues es obvio

que, aunque esa materia pueda tener dentro de sí

lodo lo necesario para recibir del alambre y propagar

al Iravés de su sustancia la inducción de mayor carga

([«i la que la atmosfera es capaz de mantener; sin em-

bargo su eficacia debe ser limitada por la del aire, lio

teniendo nada contiguo cuya capacidad especifica in-

ductiva le sea superior.

Si hay algo en la naturaleza que posea un carác-

ter no relacionado con alguna otra cosa, es sin duda

la fuerza física impresa en la materia para engendrar

lodos sus movimientos; y por eso decimos, con funda-

do motivo, qué cualquiera que sea la diferencia que

exista entre las capacidades específicas inductivas de

los cuerpos, las leyes (se entiende de atracción eléctri-

ca) porque se rigen las inducciones, deben ser las

mismas para todas. Pero los esperiméntos parecen á

veces no marchar de acuerdo con la conclusión; se no-

cesila repetir las pruebas.

David consideraba las peladillas del arrugo arma

mas segura que las no ensayada!, de que hacia uso su

soberano, sin que por eso dejase de ceñirse la espada

al costado. Así, los ingenieros eléctricos nacen perfec^-

(ámenle en no querer luchar con el gigante del At-

lántico, sino provistos de los medros ya.ensayados y

adoptados por casi todos; pero nocr'eenios forme parte

de su sabiduría él ignorar Iá posibilidad dé que'otras

aplicaciones,como auxiliares flé'lss primeras, tanto

mas cuanto qué no pueden: perjudicar á estas bajó

ningún concepto. : } .:
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Sup6mgase, por ejemplo, que la compañía atlántico-
telegráfica, mientras aprovecha en su proyectado cable
todos los principios que se deslindaron y justificaron
ante la comisión del Gobierno, pudiera añadir otros no
justificados por la experiencia, es verdad, pero plausi-
ble, bajo el aspecto del raciocinio, ¿obrarían como
hombres previsores y entendidos pasándolos por alto?
Sí, en caso de que perjudicasen á, los antiguos; no, en
caso de que no los causaran daño alguno.

Sabemos que la carga dé un alambresubmarino es
mucho mayor que la dé un alambre terrestre, y cómo
esa mayor cantidad debe multiplicarse por los cuadra-
'dos de las longitudes de los alambres, sigúese que el
tiempo ocupado en cargar y descargar un cable de
grande extensión es un importantísimo obstáculo á la
rapidez de las señales que por él se trasmitan. Uno de
los medios de disminuir este obstáculo es reducir la
carga; pero hay otros que contribuyen al mismo fin.
Y para aplicarlos con buen éxito, preciso es conocer
ánles la teoría del obstáculo, ó como se dice técnica-
mente, el retardo de las señales.

La propia acción eléctrica que nos ha permitido
comprender cómo la materia conductora no aislada co-
munica la capacidad de carga al alambre de un cable
que rodea, nos permitirá indicar circunstancia por
circunstancia loque hasta ahora no seba comprendido.

El retardo puede provenir de dos causas: primero,
de la resistencia ó inercia que disminuye la rapidez de
la electricidad; segundo, déla falta de conductibilidad,
por la que cierta porción tan solo de electricidad pue-
de atravesar un sitio dado al mismo tiempo. La induc-
ción es la causa remota del relardo, tanto mas cuanto
qtte aüajenta la porción de eleclricidad necesaria para
láitramitaiíion de cada señal.
% A fui íle investigar la naturaleza déla resistencia,
jotoemos un alambre terrestre y un conductor niaíí-
¿inio de; igual longitud, ambos en comunicación con
un manantial uniforme y constante de electricidad, a
un extremo, mientras al extremo opuesto no habrá
aislador. Como la intensidad de inducción que obra
por conducción y por carga es la misma en uno y
otro caso, las cargas consistirán en porciones mas des-
iguales determinadas por las capacidades respectivas,
v la resistencia al paso de la electricidad en los alam-
bres, siendo relativamente conío la canlidad en movi-
miento multiplicada por las longitudes atravesadas,
será mucho mas considerable en el alambre marítimo
que en el terrestre.

Además de estas resistencias, que son comunes á
los dos casos, aunque mayor en uno que en otro, hay
otra pedútr «I alambre id calle, no dentro de él sino
á su dñieior.

Debemos recordar que mientras la inducción des-
prenda solo mrtualmente la eleclricidad natural del
aire aislador que rodea un telégrafo atmosférico, des-
prende actualmente la electricidad del agua conductora
en que se sumerge el alambre marítimo; y según nues-
tros principios, es indudable que la electricidad des-
prendida no puede quedar como un exceso de carga
inducida en medio de una masa de agua, conforme a
lo que sucede en el aire, sino que debe atravesar el
agua, ó en su superficie, para obrar allí por inducción,
si la localidad en torno es eléctricamente neutra, ó en
alguna otra dirección que conduzca á un sitio donde
la tierra ó el agua están (con motivo de los cambios
meteorológicos) por el momento en una condición eléc-
trica defectuosa. Este paso de la electricidad al través
del agua, irá inmediatamente seguido de un movimien-
to de retorno á la descarga del alambre, para que el
movimiento en ambas direcciones se repita de nuevo
alternativamente tantas veces como el alambre se car-
gue y se descargue.

Este movimiento oscilatorio es origen de conside-
rable resistencia, y no hay tensión motriz especia!
para que actúe sobre él; es pura y simplemente un
obstáculo que debe vencerse por la tensión motriz que

\ á lo largo del alambre, y lo mismo sería si la in-
ducción cayese en un cilindro metálico que circuyera

carga y no tuviese comunicación con el agua; pues
en lal caso, ó la acción inductiva no haría mas que
pasar al agua como antes, ó enviaría además electri-
cidad á los instrumentos que para señalar eslán colo-
cados al extremo del alambre.

La proposición qué mas de una vez se ha hecho
para señalar por medio de cargas inducidas, no solo
no promete nada, según ha dicho.Mr.-Latimer Clark
sino que es desventajosa; pues necesitándose siempre
de quien mueva la porción de electricidad, y no su-
friendo alteración la tensión motriz, se aumentaría con.
siderableménle el curso en que habría de verificarse
el movimiento. Asi, toda esperanza de mejorar por
ese lado debe abandonarse.

Para ahorrar tiempo en las señales convendría bus-
car modo de que la cantidad de eleclricidad necesaria
llegase toda de una vez al extremo del alambre marí-
timo. Esto no puede hacerse por dos razones; en pri-
mer lugar no es posible tener una porción suficiente
de electricidad acumulada y pronta á partir en virtud
de una repentina descarga del aparato voltaico; y
aunque lo fuese, ningún alambre del tamaño requeri-
do la recibiría toda en el mismo instante de tiempo.
Para entrar se necesitaría cierto número de pulsacio-
nes sucesivas de la acción conductora.

La voz ptdsacm, usada aqui, no expresa acaso es-



tridamente el hecho físico, y solo da una idea de las

parles consecutivas que no pueden representarse fá-

cilmente de olra manera. No hay dificultad, parécenos,

en concebir pulsaciones sucediéndose unas áotrascon-

tinua y rápidamente; pero, asi y todo, puede suponer-

se que ocupan distinta porción de tiempo, el cual se

medirá por la cantidad de electricidad que descargan

en el alambre.

Debe preferirse un alambre grueso á otro delgado,

pues aunque es un mal, en cuanto tiene mayor capa-

cidad para la carga sin ningún influjo en reducir la

resistencia ó en aumentar la velocidad, posee, por otra

parte, mayor conductibilidad, permitiendo que entre y

saiga á mi tiempo mas Huido eléctrico que el necesa-

rio para compensar la mayor carga que exige; así la

pulsación conductora puede ser mas grande.

Según la comisión telegráfica, -las capacidades de

carga en los alambres marítimos, permaneciendo todo

lo demás igual, varían como las raices cuadradas de

sus diámetros, mientras que sus potencias conductoras

son como los cuadrados de dichos diámetros.

l'ara poseer todas las ventajas de un alambre

grueso se requiere, según los principios que estamos

aplicando, que su diámetro sea igual en toda su ex-

tension, pues ningún alambre homogéneo puede tener

mayor conductibilidad que su mas pequeña sección.

Esto necesita aclararse.

Cuando la electricidad atraviesa un conductor te-

legráfico, la resistencia que el alambre opone á su paso

puede representarse como una ola de cierta altura

allí donde entra la electricidad, y que se reduce á

nada en el otro extremo. La resistencia en puntos su-

cesivos y por intervalos regulares, disminuiría progre-

sivamente como los'números 2 5 , 1 6 , 9 , i , 1; y la ve-

locidad, siendo inversamente como la resistencia, será

(supuesta constante la tensión motriz) como la serie

1,1%,,2%,6VÍ,25. ;
Pero si velocidades desiguales se obtienen en dife-

rentes puntos del mismo alambre, ¿cómo es que no sale

del alambre mas electrieidad.de la que entra? La res-

puesta es que precisamente como falta la resistencia

en el alambre, asi falta con elia la intensidad de i n -

ducción y la conductibilidad del alambre que depen-

de de esta intensidad; de suerte que la velocidad y

la conductibilidad en cualquier parte del alambre,

multiplicadas entre sí, dan el mismo producto. Así,

==ÍS. Ahora para aplicar esto á lo que hemos di-

cho sobre la necesidad de mantener en un conductor

telegráfico cilindrico y homogéneo un diámetro cons-

tánte.basta reflexionar que en ninguna parte de su

loBgitúd,íessu área seccional sino inversamente pro-.,
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porcional i la conductibilidad que allí existe; por cuya

razón, si el área seccional disminuye, iaconducción sé

detendrá proporcionalmcnte.

El diámetro de un conductor telegráfico debe au-

mentar con relación á su longitud, pero no por la ma-

yor intensidad de la electricidad que lo atraviesa, pues

la electricidad se abre camino aumentando i a conduc-

tibilidad de un alambre en la exacta proporción re-

querida.

La intensidad tiene el mismo influjo sobre la capa-

cidad de carga de un alambre que sobre su condiicti.

bilidad. La porción de electricidad acumulada en e!

polo de una batería aislada crece en razón de su nú-

mero de elementos en serie; pero la proporción así

acumulada, sea grande ó pequeña, bailará de lodos

modos sitio en un alambre, porque la intensidad será

como el cuadrado de dicha porción, y la capacidad de

carga como la raíz cuadrada de la intensidad.

Ahora bien, después de haber provisto nuestro te-

légrafo marítimo de amplia conductibilidad para el rá-

pido paso del fluido eléctrico, nos resla luchar con las

resistencias descritas, á menos que hallemos medios de

hacer que una corla porción de electricidad sea. sufi-

ciente para cargarlos. Y esto no podemos ejecutarlo

impunemente, disminuyendo la intensidad de nuestra

pila voltaica, porque la tensión motriz se disminuirla

con la intensidad en una razón mucho mas rápida que

la porción de electricidad, y con menor tensión mo-

triz combatiríamos menos eficazmente la resistencia y

no promoveríamos la velocidad. Lo que hay que hacer

es dejar la intensidad tan grande como sea posible, y

reducir la capacidad de carga del alambre al mínimo.

Conocemos ya los principios de acción que rigen en

la comunicación de las capacidades de carga; veamos

lo que puede hacerse para dirigirlos.

Parte de la acción de los cables submarinos ordi-

narios es como sigue:

Puesto uno de los extremos de su conductor en co-

municación permanente con una batería voltaica, mien-

tras el otro, para mayor sencillez, se supone aislado,

el fluido eléctrico entra en el alambre hasta que este

posea el máximo de intensidad que puede dar la pila.

Alguna porción de la carga obra por inducción sobre

la superficie de la materia sólida que aisla al alambre;

la inducción propagada partícula por partícula, al tra-

vés de la sustancia sólida, termina en la hueca super-

ficie cilindrica del agua conductora que hay al rede-

dor de donde se desprende una porción de su electri-

cidad natural representada por la cantidad de carga

del alambre qué ha iniciado la profanación de ia in-

ducción.

, Guando* Iá inductiva capacidad específica es gran-
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de, la capacidad (le carga que comunica, j de consi-

guiente la carga que entra en el alambre por su in-

flujo es también grande á proporción; pero mientras la

acción que de aquí se sigue está verificándose,

otra que es no solo posible, sino con los arreglos adop-

tados en la práctica, inevitable; pues la superficie ci-

lindrica del agua mas próxima al alambre tiene asimis-

mo su capacidad específica, y obrando la inducción

directamente sobre ella se comunicará una capacidad

de carga, aunque decreciente por la extensión del i n -

tervalo que tiene la inducción que recorrer.

De donde resulta que la capacidad de carga se

medirá exactamente por la porción de electricidad que

desprende del agua la inducción proyectada. Si el agua

no retuviese en sí electricidad, no habría desprendí'

miento, y no podría comunicarse al alambre ninguna

capacidad adicional de carga; si por el contrario, el

agua poseyera mucha electricidad débilmente retenida,

grande sería, en consecuencia de la inducción proyec-

tada, la accesión de capacidad de carga por el alam-

bre. Ahora bien; si ha de haber ó no carga por induc-

ción proyectada, será cuestión de intensidad por una

parte y de distancia por la otra.

Hay una consideración importante que deseo im-

primir en el ánimo de mis lectores. La capacidad de

carga del alambre se aumenta con la intensidad de su

carga á causa de la creciente intensidad de su induc-

ción contiguas y distantes; pero la última es solo la

que puede promover lo que I'araday ha llamado des-

carga frucluraide, porque es la que tiene que romper

algún obstáculo intermedio. La primera se asemeja

por su índole á la conducción.

Asi pues, para disminuir la porción de electrici-

dad necesaria á fm de cargar nuestros conductores te-

legráficos submarinos, debemos ser muy económicos

enlainduccion, primero, cu cuanto se referen á insen-

sibles distancias ó á la acción continua de Faraday; y

segando, en cuanto se refieren á distancias de sensi-

ble é ilimitada magnitud que ha considerado Colomb.

Si dejamos de tener en cuenta por un momento la

ley de la atracción eléctrica por lo que mira á las

distancias, y solo atendemos á la propagación tic la

inducción entre las partículas de materia común mas

contiguas entre sí, llegaremos fácilmente á dos con-

clusiones: disminuiremos la capacidad de carga de un

alambre submarino rodeándola con un aislador sólido

de cierto espesor y de una capacidad inductiva espe-

cifica inferior, y dada la materia podemos, aumentando

su espesor cuatro veces, reducir la capacidad de carga

i la mitad.

Estas son importantes ventajas, pero hay otra ma.

yor, referente á la ley de distancia, que merece tam-

bién considerarse, á saber: que la porción de capaci-

dad de carga que se comunica á un conductor subma-

rino por inducción proyectada, es la cuarta parte,

interponiendo entre el alambre y el agua un espacio

cuatro veces mayor, lo que se conseguirá si se intro-

duce el aislador sólido que nosotros usamos para redu-

cir á la mitad la capacidad por inducción propagada.

(Se continuará.)

EL CABLE TELEGRÁFICO DE SICILIA Y CERDEÑA.

El Gobierno italiano, para tener mas inmediata

comunicación con Sicilia y la Italia meridional, y unir-

se al telégrafo de la India sin pasar por el distrito de

las Calabrias, decidió tender un cable desde la parte

Sudoeste de la isla de Cerdeña, cerca de Cagliari, hasta

un punto de Sicilia, entre Trápani y Marsala. Los se-

ñores Glass, Eliot y compañía fueron encargados de

construirlo y colocarlo.

El cable principal consiste en un alambre de co-

bre de siete hilos, cubierto con tres envueltas de guita-

percha y tres de compuesto, con un diámetro de tres

octavos de pulgada y el correspondiente cáñamo alqui-

tranado, &c. Su peso en el aire es de dos toneladas

por cada milla náutica, con una gravedad especifi-

ca de 2,60.

El vapor Nmvtorns, de mil toneladas, llevando á

bordo el cable, dejó á Greenhithe el o de Diciembre

último, y llegó el 17 á Cagliari; después de las cor-

respondientes sondas, no bien pareció el tiempo favo-

rable, cuando á las once de la mañana del 29 se co-

locó una punta en Porto Gionco, un poco al Norte

del faro Cavalí, en el cabo Carbonaria, donde había

una hermosa playa de arena y bastante profunda á

media milla.

El vapor de guerra Méfatamo había sido desig-

nado por el Gobierno italiano para dirigir el rumbo,

toda vez que no puede haber confianza en la brújula

en los barcos donde va el cable, por el constante cam-

bio de la cantidad de hierro á bordo, y para ayudar a'

ffawthorns sí era preciso.

Teniendo el capitán del JUalfatamo que hacer al-

gunas sondas, zarpó el 28 de Diciembre, con la noti-

cia de que la colocación del cable debía empezar la

mañana siguiente, si el tiempo estaba á propósito. A

is dos principió el Bawthrm i arriar el cable, aun-

que el Mdfatamo no había vuelto aun, pues no era

de perder un hermoso dia, y mas cuando escaseaban

á causa de la estación.

El riunbó haba sido escogido, en virtud de las



sondas hechas en diferentes ocasiones, por el (leparla-

menlo hidrográfico de Londres.

Tres millas de cable se habían ya arriado, y la pro-

fundidad del agua era de 150 brazas; al dia siguiente

debia estar á la vista una boya colocada sobre el banco

de Keith. El buque, durante la noche, anduvo seis

nudos, y era interesante notar, por las varias indica-

ciones del dinamómetro, los distintos cambios en la

profundidad.

De las nuevede la noche del dia 29 á las dos de

la tarde del dia 30 so encontró el paraje mas profun-

do, y á las once de la noche una barca escitó mucha

ansiedad atravesando constantemente por la proa,

como si estuviese curiosa de lo que se hacia en el

I/awtoms con tantas luces.

Es lamentable que no sean mejor conocidas las

disposiciones vigentes sobre protección de buques

cuando colocan cables telegráficos, pues en ese tiempo

no pueden desviarse del rumbo marcado sin que la

operación corra gran peligro.

A media noche se avistó un vapor. El fíaivlorns

disparó un cohete, figurándose que seria su compañe-

ro el Malfatamo, pero la señal no fue contestada.

A las ocho déla mañana se vino en conocimiento

de que el buque so habia salido del rumbo. La sonda

dio 150 brazas con fondo de arena. A las doce se vio

que influían en el fhwtorns las dudosas corrientes que

predominan en aquellos parajes y que no había á bor-

do suficiente cable.

A la una se divisó la isla de Marítimo, distante
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todavía unas 4IÍ millas, y á las siete de !a tarde se

encontraba el buque frente á dicha isla. El viento yei

mar arreciaban, el temporal se echaba encima, y así,

á la mañana siguiente el Ifawtorns fue á buscar abri-

go en Farignano, donde se le reunió el Mülfatamo, y

ambos partieron á Trápani, y allí aguardaron la con-

testación á los despachos telegrafieos remitidos á

Londres.

El 12 de Enero, aprovechando el buen tiempo, se

continuó la operación, pero hubo tropiezos por la no-

che. En Inglaterra se cree que en el Mediterráneo la

mar está siempre bonancible, mas por desgracia no

sucede asi. Es muy frecuente que á un hermoso dia

siga una tempestuosa noche.

Por fin la operación se terminó con toda felicidad,

colocándose la última parle del cable en una antigua

torre sarracena , llamada Torre IS tibia, distante una

v media milla de Trápani y doce de Míiroula. Inme-

diata mente los comisionados del Gobierno italiano que

habían permanecido á bordo durante la faena, envia-

ron por el cable que se acababa de colocar aviso al Di-

rector general de Telégrafos en Turin, anunciándole el

satisfactorio resultado de la empresa.

Inspeccionó todos ios trabajos Mr. C V. de Santy.

El cable ha seguido funcionando perfectamente.

Su longitud es de 211 millas náuticas. Hubiera sido

de desear que tuviese menos gravedad específica; pero

asi y todo, creemos ha de funcionar sin embargo por

mucho tiempo.

[Del Times.)

CRÓNICA DEL CUERPO.

Según nuestras noticias, está á punto de terminar-

se la interesante Memoria escrita por los comisionados

de! cuerno que en el verano último marcharon ;i la

Exposición de Londres; se comprende en ella no solo

todo lo relativo á las ciencias eléctricas propiamente

dichas, sino laminen y muy especialmente lo concer-

niente á las materias aisladoras de los cables subma-

rinos. Las láminas que comprende esta Memoria se

están llevando ¡i cabo con toda delicadeza. Es (le espe-

rar que muy en breve quede terminada esta parte de

dibujos, causa por la cual no se halla ya impresa.

Ya ha publicado la Gacela la convocatoria para

1.° de Junio llamando á examen los aspirantes á tele-

grafistas.

Ha sido nominado en comisión del servicio para

inspeccionar los trabajos de la nueva línea de Alican-

te á Alcoy el subdirector I). Drocloveo Caslañon.

Igualmente lo ha sido para inspeccionar los trabajos

de la linca de Avila ¡i la Frcgcncda el subdirector

D. Manuel Gutiérrez Villarroel.

Con fecha 30 de Abrit han terminado ¡a comisión

que venían desempeñando, relativa á la inspección de

las líneas del Maestrazgo, el subdirector D. Luis Nico-

lau, y los jefes de estación I). Luis Latorrc y D. Ka-

mon Milans, los cuales deberán regresar á sus respec-

tivos destinos.

Hace algún tiempo que recibimos un escrito de

nuestro amigo el Subdirector Sr. Orduña, relativo ¡i

un nuevo traslator imaginado por él. Hoy, aunque

algo larde, creemos deber manifestar que la idea de

nuestro compañero dala de principios del pasado año,

según se desprende del siguiente párrafo de su coimi-
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nicacion. Hoy, dice, al leer el mim. ÍX de la REVISTA

he visto con gusto el traslator balanza de Mr. Guyot;

cuando lo estudié creí que era el mió, mas visto de-

tenidamente he observado que es el mismo en la for-

ma próximamente, pero no en los hechos. Su seme-

janza ai mió me ha inducido á tomar la pluma y cum-

plir hoy lo que en otro tiempo debí hacer. Pudiera

creerse que mi aparato es una modificación del de

Mr. Guyot; seria tal vez impropio que tratase de des-

vanecer esta duda, cuando pueden hablar por mí los

señores telegrafistas de esta estación.

Nosotros debemos agregar á lo anterior que te-

nemos motivos para saber que el Sr. Orduña ha pro-

curado en Málaga construir su traslador. Sus esfuerzos

han sido inútiles, sin embargo, por la falta de medios

á propósito en esta población cuando se trata de tra-

bajos de semejante índole.

S¡ como es de esperar su autor llega á realizar

por completo el pensamiento, y el aparato telegrá-

fico ofrece en cí terreno de la práctica las ventajas de

la teoría, nuestros lectores estarán al corriente por la

REVISTA de todo lo que ocurra en este punto como en

cualquier otro de interés inmediato á la telegrafía.

Tenemos entendido que una compañía inglesa de

telégrafos ha solicitado de nuestro Gobierno permiso

para unir á una de las estaciones de la costa de Can-

tabria un cable telegráfico desde el Reino-Unido de

la Gran Bretaña, sujetándose en todo á lo prescrito en

los tratados internacionales.

Han terminado los ejercicios de matemáticas de

los aspirantes á Subdirectores de sección de segunda

clase del Cuerpo de Telégrafos. Los de física y quími-

ca dieron principio el lunes 1 1 , siendo presidente del

tribunal el Inspector general Sr. Pérez Bazo, y vocales

los señores Galante, Solar y Araujo,

Con el título de Traslados en el Cuerpo de Telégra-

fos, se nos ha remitido un comunicado bastante ex-

tenso suplicándonos su inserción en el periódico. Ig-

noramos eljnoinbre de su autor, que disfrazado con el

manto del seudónimo se mece tal vez en dulces ilu-

siones. Ya hemos dicho muchas veces, y hoy lo repe-

timos por última , que la REVISTA no admite en sus

columnas escrito alguno sin estar garantizado con la

firma de su autor, mucho mas tratándose de cuestio-

nes completamente agenas á las ciencias. Sirva, pues,

esto de contestación á los comunicantes anónimos, y

crean sin reserva que pierden lastimosamente el tiem-

po si abrigan la esperanza de que sus originales pen-

samientos han de ver la luz pública por medio de la

REVISTA.

Editor responsable, D. ANTONIO PGÑAFIEL.

MADRID: 1863.—IMPBENTA NACIONAL.

MOHIENTO BEL PERSONAL
DURANTE LA PRIMERA QUINCENA DEL MES DE MAYO.

CLASES.

Jefe de estación. .

ídem
Oiicial
Telegrafista
ídem
ídem
Ídem.

í d e m . . . . , . , . . . .

ídem
ídem
ídem..
ídem..,
ídem
ídem

TRASLACIONES.

NOMBRES.

D. Miguel María Camblor.

D. Fernando Saez
D. Victoriano Zimbrelo .
D. Ramón Toral
D. Federico Ortega
D. EnriqueDomenech.. .
D. José ííernet.
D. Enrique Sánchez de la

D. Felipe Pascual
D. Luciano Cid
D. José Luna
D. Luis Montano
D. Ramón Fernandez. . . .

PROCEDENCIA.

Tarifa

Rioseco
G u a d i x . . . . . . . .
Escuela
Ídem
Valencia
M a n z a n a r e s . . . .

Teruel

Cádiz
Dirección
Cádiz
Zafra
Badajoz
Orense..... .,

DESTINO.

Alicante

Vigo
Granada
San Rafael,..
írún
Dénia
Granada
Sarrion

Huelva
Segovia
Orense
Badajoz.
Zafra
Ferrol

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus de -

Idem id.
Por razón del servicio.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
Sin efecto.
Accediendo á sus de-

Idem id.
Por razón del servicio.
ídem id.
ídem id.
ídem id.


